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RESEÑAS 

carme, presagio en este buen escri­
tor naciente grandes pero efímeros 
destellos. 

' LUIS H. ARISTIZABAL 

A la sombra de 
lo documental 

Páginas de un desconocido 
Joaquín Matto.1· Ornar 
Fundación Simón y Lola Guberek. Bogotá. 
191!9. 134 págs. 

Páginas de un desconocido es el 
segundo libro de Joaquín Mattos 
Ornar (Santa Marta, 1960), un joven 
y expectante escritor, director del 
plegable literario El Comején, de 
quién la Editorial Ulrika ya había 
publicado un poemario (Noticias de 
un hombre, 1988). 

Concebidas, visiblemente, bajo la 
situación desprevenida de no querer 
ocasionar mayor conmoción - con 
una apacible visión del mundo­
encierran estas breves y flexibles pági­
nas el asombro ligero de un hombre 
que solo, domésticamente , mira con 
imparcialidad el universo circundante, 
y no aquel de quien directamente 
padece. Una tímida contemplación a 
la que sin duda debemos su ameni­
dad : "Tendida la ciudad debajo de 
una leve llovizna, la recorro con 
moroso deleite". 

Aunque imaginativas y en ciertos 
momentos poéticas. son estas líneas 
el fruto de una cacería, quizá invo­
luntaria, de situaciones inesperadas 
de donde, podríamos decirlo , les pro­
viene el humor llano. sin so rna . de la 
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cotidianidad. Una casa de vecindad 
(pág. 16) es una buena muestra. y por 
supuesto su moraleja: "No basta ser 
un ciudadano de bien, si se es un 
ciudadano de malas". 

Una ironía suave que , como una 
toma de aire a lo largo del libro , nos 
va reanimando en medio de la forma 
de estas estampas: depurada y de un 
rigor excesivo, aun cuando su estilo 
aparezca espontáneo y prudente en 
ciertos pasajes. 

Si bien el libro está dividido en 
tres partes - Narraciones breves, 
Cuatro Crónicas, Página de un Desco­
nocido - , la atmósfera narrativa de 
Joaquín Mattos es monotemática; 
gira alrededor de un mismo episo­
dio: " Las preocupaciones, inquie­
tudes y experiencias" de un hombre 
que desde su ventana (digámoslo 
así) toma apuntes sueltos con un 
bolígrafo. 

Medio íntimos e ingeniosos, medio 
experimentales, para leer sin desaso­
siego, siguen estos bocetos la orien­
tación de Jo anecdótico: la palabra 
que llega, pasa y se va, pero que sin 
embargo nos deja sesgada la sonrisa: 

- Qué bella esa mujer que 
pasa por allí .. . 

¿Cuál? 
No, ya para qué: ya pasó. 
Como la vida, Antonio ... 

Aquí las cosas están dispuestas a 
favor de la percepción inofensiva de 
lo exterior, a pesar de que a veces uno 
"queda rigurosamente a solas con­
sigo mismo". El libro está lleno de 
ejemplos: Hay en él las reflexiones de 
un hombre que recorre las ciudades 
y, en efecto, más de '' un anod ino 
incidente callejero". 

No obstante, estos "intrascenden­
tes episodios" ("Acaso estos hechos 
oculten alguna armonía, alguna belle­
za"), contemplados a vuelo de ojo, 
sin pretensiones, tienen aquí ánimo 
literario y, cie rtamente. algún ren­
glón se transmuta en materia poética. 
Desde luego, una poesía de porte 
leve, ingrávida, tal vez por erigir 
asombros allí donde d ifícilmente los 
hay. Me refiero a apuntes de este 
corte: 

Los muertos. parias entre los 
parias. temibles animales noc-
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turnos. mucho mas tern ihles 
que los lobos ... 

O como este otro: 

Conocedora de la mirlada de 
apetitosas criaturas que lo p ue­
blan, la araña arroja al atre. 
todos los días. con puntuali­
dad. su finisima y sigilosa red. 
que nunca falla. 
¡Quédepurada sudestreza. cuán­
ta su constancia! 

"¡ Pero también está la alegría de 
escribir!", que en Joaquín Mattos es 
densamente emotiva, y favorec ida. 
además, por un acento de plena con­
vicción. Aquí. en su estilo , es donde 
nos trasmite la certeza de estar frente 
a un escritor. Un escritor de to no elo­
cuente y pausado, que actúa siempre 
bajo una embelesada ambición docu­
mental , y que nos puede hacer pemar 
en Alvaro Cepeda Samudio, en sus 
primeros escritos. 

Como Jacques Gilard lo subrayó 
de Cepeda, también en J oaquín Mal­
tos, "en su afán de esc ribir , la litera­
tura y el comentario parecen com­
partir su preferencia". (Aunque en 
sent ido inverso , ya que en Cepeda la 
literatura está en fun ció n del comen­
tario , mientras que en Mattos el 
comentar io revolotea en torno a lo 
literario). 

Al igual que Cepeda Samudio . 
Mattos ' 'trata de aprehender su reali ­
dad con métod os propios. a través de 
los esquemas impuestos". 

Una técnica que parece encatuar 
todo hacia lo no blemente ingc nimo. 
y que les da a es tas estampa~ un ~e rn­
blante raro , casi artificioso. 

Se d irá que esta apariencia mecá­
nica. este imprimir imágene:, en esq ue­
mas preestablec idos o. lo que es lo 
mismo, este llevar la imagen. fresca y 
lozana , al bruñ idor, desemboca ine­
vitablemente en la esterilidad , como 
es natural , si pensam os en el agota­
miento del tema . Pero en PáJ,:inas de 
un desconocido. en sus tres parte . 
esta fisonomía se ve enriquecida mere­
cidamente, hasta e l pun to de oto rgar­
les a estas líneas tall a y singula rid ad . 
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Cálidas, de inusi tada imaginación, 
entre la iro n ía y la afecció n ... "En fi n. 
creo que 'e ta páginas · cultivan pun­
tualme nte su JUven tud ... ··. 

Gl'I LLE RMO LI"\ ERO M 

"Círculo des-cuadrado" 

Antulogia ( irculo de la poesía colombiana 
A n m lt/1111 ( ' o m ptlador ) 
Ctrculo Jc 1 cc tore, , Bogot.l. 191<9. 27!:! pág> 

En el caso de es ta antología, es nece­
san o 'olver a comenzar por el abecé 
del asunto: que. etimológicamente, 
anto/uf!,ÍO yuiere decir 'escoger no­
res·: que es to tmpl ica una escogencia 
-~ po r lo tanto un e coged or- y 
unos criter ios . Elemental y - po r lo 
element al omitido en el presente 
volumen. 

En ninguna pane de esta a nto logía 
se di<:e qu!én escogió los poetas y los 
poemas: hay cn!ditos para la d irecció n 
edno nal un térmi no ta n ampl io. 
que quie re deci r cualquier cosa- y 
que corrió a cargo de Clara Isabel 
Cardo na: hay créditos para el diseña­
dor de la c:tbie rt a. para el ''consultor'' 
(conociend o la p robada se riedad y 
buen juicio de Guillermo Alberto Aré­
valo. cabe preguntarse qué ta nto le 
consultar(>n); hay crédi tos pa ra la ase­
::.oria fotográfica. para la fonografía 
(esta antología '<icne acompañada de 
un cast:te): ha y crédi tos para el d iseño , 
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la diagramación, la fo tocomposicíón, 
la corrección y la impresión; hay toda 
una página donde se le dan créditos a 
todo el mundo, pero por ninguna 
parte, ni en esa página ni en otra, apa­
rece el c rédito para la persona que 
seleccionó - si así puede decirse- los 
poetas y los poemas de esta antologla. 

No se sabe. pues, a q uién atribuir 
la escogencia , asunto que podría ser 
sign ificat ivo, en el caso de que sea 
a lg uien que haya publicado o tros 
materiales para , a través de ellos, tra­
ta r de deducir , q u izá con dific ultad , 
los c riter ios adoptados en este caso. 

Porq ue tampoco las pautas de la 
selección (difíciles de adivi nar. acaso 
ine xistentes, a juzgar por la simple 
lectura de la muest ra ) se expresan en 
un texto introducto r io. Es más: aquí 
se trata. expresamente, de un libro 
precedido de un no-prólogo. En efecto, 
antes del índ ice aparece una carta del 
expresidente Carlos Lleras Restrepo. 
do nde cuenta: "hace algún tiempo me 
so licitaron ustedes q ue escribiera el 
prólogo para la' Anto logía Círculo de 
la Poesía Colombiana' y yo acepté ese 
encargo en la creencia de que podría 
cumplirlo o portunamente. Sucede, em­
pero, que otros trabajos u rgentes, y 
sobre tod o la dirección de Nueva 
Frontera. me han impedido atender, 
como yo deseaba hacerlo , esa hon­
ro~a tarea. T al situación ha venido a 
agra varse con el mal estado de mi 
salud y p o r todo ello me veo o bligado 
a pedir a ustedes que me exhoneren 
[sic) del compromiso que acepté con 
la mejor buena voluntad , pero que me 
impondría un esfuerzo en las actuales 
condiciones de salud que no puedo 
real izar". 

RESEfJAS 

Como puede verse, se trata, con 
toda claridad, de un no-prólogo de 
un no-prologuista que - empero­
se preocupa por dejar constancia: 
" no tuve yo intervención en la selec­
ción de los poetas y de las poesías que 
ha reunido e l Círculo". Yo no fuí : eso 
parece decir el no-antologista. 

Sin respo nsable , sin criterios de 
selección explícitos, el reseñista debe 
aventurarse a tratar de esclarecerlos. 
Infructuosamente. Aquí, con nostal­
gia, puede invocarse la anterior anto­
logía que editó el C írculo y que, no 
o bstante su calidad y su éxito edito­
rial - se dice que vendió más de 
20.000 ejemplares- , ha sido retirada 
de la circulación y reemplazada por 
esta Antología Círculo de la poesía 
colombiana. Juan Luis Panero, el 
poeta españo l, preparó en 1984 para 
esta ed itorial la muy sobria Cien años 
de poesía colombiana, que tenía uRa 
primera virtud: que optaba, con dia­
fanidad , por ser una antología de 
poetas~ allí se trataba de escoger, con 
J osé Asunción Silva como punto de 
partida, los nombres más representa­
tivos de nuestra lírica. Eran 21 poe­
tas, ya de po r sí un número excesivo, 
pero era fundamentalmente acertada 
en una lista de no mbres que recogen 
hoy por hoy el consenso público. 
Además, la antología de Panero tenía 
la cualidad de contener unos poemas 
que eran lo más representativo de 
cada escritor. En suma, acaso la 
mejor antología desde el Panorama 
publicado por el ministerio de Edu­
cación en 1963, bajo la dirección de 
Fernando Arbeláez. 

Pues bien: ese es el libro que deja de 
editar el C írculo de Lectores para 
poner en circulación esta antología de 
no se sabe qué: uno intenta, primero, 
discernir si se trata de una selección 
de nombres~ pero no; es imposible 
que en Colombia haya habido 51 
(¡5 1!) poetas. Así . inevitablemente, se 
confunden el oro con la morralla, y al 
lado de nombres tan esenciales como 
Aurelio Arturo, Jaime Jaramillo Esco­
bar o J o rge Gaitán Durán. se colocan 
escritores tan prescindibles como San­
t iago Mutis, Maruja Vieira o José 
Luis Díaz Granados. la confusión 
llega a tal punto . que hay menos 
páginas dedicadas a José Asunción 
Silva que a un versificador tan c:pign-
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